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RESEÑAS 
vida disipada, enredos coloniales y 
frases ingeniosas en español anti-
guo- para prometer convertirse en 
algo distinto , francamente fuera de 
lo ordinario. Un monasterio cartujo 
más allá de todos los caminos, aleja-
do de todo centro de poder, donde 
siete monjes y sus sirvie ntes buscan 
a Dios con leves, muy leves, toques 
de doctrina oficial y grandes dosis de 
ingenio personal, heterodoxia y más 
de un brochazo de gnosticismo 
oriental. Para hacernos una idea, el 
jefe de los monjes es un ex ballene-
ro, cuyo hermano sufre de cierta 
" bochornosa enfermedad" que lo 
hace recurrir al cilicio. y existe un 
monje sonámbulo, Arcadio. sobre 
quien se teje la hipótesis de que es 
un ángel caído. 
' D esde que lñigo, quien a su vez 
considera que los ángeles tienen as-
pecto de pobres campesinos, llega a 
Furatena, la cabeza de los monjes 
vuela cada vez más alto. Uno de los 
episodios memorables es cuando. 
convencídos de que el Paraíso está 
ubicado en América, envían a dos 
monjes y un sirviente a buscar el 
Punto Omega, puerta de entrada al 
Edén, que "a juzgar por los fucilazos 
que de cuando en cuando se veían 
en el horizonte por las noches. de-
bía quedar al otro lado del Río Gran-
de de La Magdale na, detrás de una 
roca pelada que se vislumbra a ve-
ces en verano, bañada por la tenue 
luz de la madrugada" (pág. 137). 
Los retorcidos razonamientos de 
los hermanos que los llevan a de-
sarrollar sus múltiples teorías teo-
lógicas resultan el momento culmi-
nante del libro en cuanto a ingenio 
y humor. Quizá por ello al final que-
da en e l lector cierta frustración, 
pues la Comuna Paraíso -corno es 
renombrada luego la Cartuja de 
Sombra- no alcanza el prota-
gonismo que merece, debido a que 
la gran mayoría de las páginas de La 
tumba del faraón están llenas de 
"acontecimientos mundanos" corno 
intrigas políticas, seducciones y 
abordajes de galeones, que, aunque 
bien elaborados no constituyen un 
elemento novedoso y no pueden 
dejar de sentirse como un anticlírnax 
demasiado prolongado frente a los 
geniales desvaríos que ocurren en 
Furatena. 
El otro aspecto que resalta del li-
bro son las pinturas de Íñigo. Aun-
que ninguna de ellas se presta para 
ser mostrada en esta reseña, por fue-
ra del contexto de la obra de Hoyos, 
baste decir que las descripciones 
pormenorizadas hechas por fray 
Lucas Tadeo nos permiten imaginar 
pinturas geniales, llenas de osados 
conceptos y simbolismos nunca an-
tes vistos. Hay, de hecho, ciertas teo-
rías en torno al color y la perspecti-
va que resultan fascinantes. Al leer 
las descripciones uno no puede dejar 
de pensar en Bruegel y El Bosco ubi-
cados en un contexto latinoamerica-
no. Todo ello es muestra de que la 
vida interior de Íñigo es abundante y 
fecunda ... Sin embargo, Íñigo mismo, 
por más que sea el personaje central 
de la novela , se pierde entre otros 
personajes. Resulta un personaje de-
masiado opaco en medio de una al-
garabía de personajes brillantes. 
La tumba del faraón es sin duda 
un buen libro, lleno de humor e in-
teligencia. El p roblema es que po-
dría ser un libro no sólo bueno, sino 
excepcional. pero tiene un exceso de 
elementos que disipan e l interés del 
lector hacia demasiados fren tes. Fal-
ta una línea que unifique aquellos 
aspectos más originales y con más 
fuerza del relato a fin de distan-
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ciarlos de otros elementos que resul-
tan casi decorativos. Falta, en fin , 
hacer que lo excepcional resalte so-
bre lo simplemente bueno. 
Sólo queda esperar que en su 
próxima obra Andrés Hoyos tenga 
la osadía de llevar su herejía más 
allá. 
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El sicario patuleco 
Trancón sobre el asfalto 
(Vida y obra de un asesino neto) 
Rodrigo Argüe/lo 
Editorial Letra Escarlata, Bogotá, 
r999. 87 págs. 
Más mala que las mal llamadas pe-
lículas de acción gringas, esta preten-
ciosa novela no alcanza ni siquiera 
una tonalidad gris que le permita 
acercarse al grado de oscuridad re-
querido para fundar la versión crio-
lla de la novela negra, o. con más 
exactitud , como pretende su autor, 
según reza la contracarátula de su 
libro, de una "picaresca negra" dig-
na de este país inaudito, donde se 
dan toda clase de embaucadores. 
Sí. Como su protagonista, un si-
cario patuleco, Trancón sobre el as-
falto es una novela que cojea y, por 
tanto, desde cualquier ángulo que se 
la mire, carece de equilibrio: estruc-
turalmente. por ejemplo. Argüello 
- cosa extraña en un reconocido 
semiólogo colombiano, ¿o será tal 
vez por eso?- parece ignorar que en 
una obra literaria todas las palabras, 
personajes y asuntos deben te ner un 
significado; que, al contrario de la 
vida, donde no hay una asociación 
lógica de los sucesos. en la literatura 
todo cumple un fin y se halla cabal-
mente articulado (Maupassant) . 
Yo creo que esto último lo respe-
tan no sólo los más irreverentes re-
presentantes de la llamada nove la 
negra (H ammett. por ejemplo) sino 
hasta las novelas de Corín Te llado, 
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' LIC i ta R tljil ararcl'll.'ra L' ll la hi:- tona 
t.k CL'n íctc r11 a . 
Tambt~o:n e l título L''> un infunJio: 
no hay ni ng.t.'m t rancó n ~.:n I..'Sta obra 
- uno eJe los pocos au tomó,·ile que 
<tparl.' cl.' sL' pasea a su., anchas en una 
m ad ru1!ada bogo ta na durante lu CU<)I 
~ ~ 
-;e coml..! lél un c rim e n ind igno tncl u-
-;o Jc una ~.: rónica amarilla de E l Es-
pacio - . ni s iquil:ra dá ndo le a dic ha 
palab ra la conno tación sexual que se 
propone.! ~n la hi~!Ori a : Apart~ de lla-
mar " tranca .. a su pe ne. Bairon. d 
a rrecho narrado r pn.Hagonista. Ji vi-
eJ e su re la to no e n tres panes. s ino 
en tres " trancos". acaso refi r iéndo-
se. tant o a s u s pasos patulecos 
-de~afurtunado ho m e naje a Vé lez 
de G uevara- com o a los e nc ue ntros 
sexual es que mant.ic nc e n dos de 
e llos con una pula supe rculta apo~ 
dada la Ba tic he, la cua l. después de 
echar con é l va rios po lvos inve rosí-
miles. desaparece inexplicable me n-
te de la his toria. 
E s ta nove la no c ue nt a nada. no 
dice nada. To da e lla es m ás bien un 
produc to publicitario : e l título. la 
ilustrac ión de la can\ t u la. la m orbo-
sidad te m á tica. e n los q ue se conju-
ga sin razó n vá lida la t riada con la 
que Hollywood sude a t rapar a las 
m asas: viole ncia, vic io y sexo. Sin 
e mba rgo. a pesar de q ue pocas ve-
ces se indigna uno tanto al leer una 
o bra lite raria . no se crea que Ar-
güe lJo es un provocador al modo de 
H e nry Mille r. ni mucho me nos a la 
manera de los grandes satíricos: no 
se vislumbra e n es ta o bra ni siquie-
ra la sombra de un Luc ia no. Que-
vedo o P a pini , autores que lejos de 
m o lestarnos con vanas fantasías de 
adolescente d esfasado nos hacen 
sonre ír o reír a carcajadas a l desen-
mascarar la hipocresía sobre la que 
sue le construirse toda socied ad hu-
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dtl Jc 1.: / t!iohlo e ojudo. la la mosa 
(.l hra J~.· \ 'deL J.: Ci uc ,·arn sobrl..' la 
LJ UI:' d a ut or. CI..H1 ek m L' ntos nu \s 
"ll~k· rltt.:H.tks 4Ut' ncrl.'su r ios (el cojo 
pnHagllll ts ta . la J~.· nomínac iún ya 
al uJtJa Jc: la panes de la lib ra. ve r-
ht g rana). prc' lt' nLk con~truir una 
e~pcde eJe pali mpsesto. 
Pero. ~n a ra~ J~.: la Objctivic.Ja d . 
pa ra que elleCtl1r no vaya a pe nsar 
qu l! cs l<t re~eña no sólo es sobre una 
o h n.1 $ino contra alguie n. k prc e n-
tu lo!) Jos aforismos. firmado~ con las 
inic 1 tll e~ del a utor. que s irvc: n d e 
prt!<tm bulo a las dos panes principa-
les d e s u nove la ... A ve r s i logra 
... 
d evdar a lguna cuesti ó n , aj e na a 
Pe rogrullo. que o lo m ejor pasó de 
largo e · tc reseñista: 
... 
Siem p re se lw dicho q ue e:/ oficio 
nuís an tig uo de la lwnwmdad es 
la prosríwciú11. lo t¡liC' n o .\e ha 
dicho nunca es que donde más se 
dan las puws es en los pueMos 
m ás civilizados. 
//ay quienes dicen por ahí que no 
ha_\' dinero en el buen arte. p ero, 
por o tra parle, es tris te p ensar 
wmbíén qlll' muchas veces 110 hay 
ane en el dinero. 
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Común en estos días 
Trancón sobre e l asfalto 
(Vida y obra de un asesino neto) 
Rodr igo Argilello 
Edi rorial Letra Escarlata. 1999. 
87 págs. 
E l día e n que está reseña se comen-
zó a escribir. apareció e n primera 
pla na una noticia especialm e nte ll a-
mativa. U na banda de delincuentes 
colombianos ha estado come tiendo 
a lgunos robos a joyerías y e n tidades 
bancarias en los E stados Unidos. Al 
pa recer, se de vuelven a Colombia 
después de te rmi n ar con éxito e l 
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plan. Aqut . se som L' te n a cirugú\s 
plüs ticas y l·a mbios de hue llas digi-
ta les. La banda. según las autorida -
J~.·s. es t ~i c~mstituida po r unas dos mil 
personas. que Sl' di vide n por gru pos 
y se especia lizan e n alguna funció n 
dt.:ntw de la misma banua . 
Cu ri (.\S<U11t' ntc, e n es ta m is m a 
¿ poca. una tdt.: novda tambié n tie-
ne Cl1 11l ll te ma principa l la his to r in 
de: una banJa de laJro nt!s. La ficció n 
SL' convie rt e e n rca lidaJ . y la rea li -
dad ta mbi c5 n puede llegar a recn ::ar-
SL' como licción. Truman Capo te lo 
hizo por prime ra vez con A sangre 
.fi·ía . una de las novelas negras müs 
famosas. 
/ 
1 ' ~ 
-s:J 
Pues bie n. Trancón soln·e el asfal-
fO ta mbié n tra ta sobre el mundo cri-
m ina l. Aunque no fue escrita a partir 
de un hecho real, de seguro podre-
m os e ncontra r fáci lme nte e n la call e 
de cualquier me trópo li a una pe rso -
na como Bairon, nuestro protago nis-
ta. Es m ás: esta aclaració n la hace e l 
au to r e n e l comie nzo de su historia . 
Pe rsonajes como los que se describen 
y aparecen e n la nove la. los hay e n 
todas las ciudades; la ún ica diferen~ 
cia puede ser sólo e l nombre del bar 
e n e l que se reúnen o la calle en la 
que contratan a sus prostitutas. 
De cualquier forma. la ciudad que 
habita B airon es indudablemente 
Bogotá. La Bogotá d e l centro co-
m e rcial Nutabes. la de Galerías y la 
de los travestís de la roo con 15. La 
Bogotá de Rodrigo Argüello, un fi-
ló logo y escritor. Autor de varios li -
b ros, e ntre los que se cuenta Trancón 
sobre el asfaltO (Vida y obra de un 
asesino neto). 
A propósito de l título, puede re-
sultar un poco largo, o m ejor, alar-
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